
Abstract

Abstract
This article presents a theoretical review 
on aging, moving from a biomedical 
perspective focused on deficit and loss, 
towards a perspective that promotes 
aging generatively, integrating the 
cultural and psychosocial implications 
of “good living” in the Chilean context. 
This approach seeks to promote an 
education for life (De Souza, 2011), 
through the emergence of behaviors 
and relational dynamics based on a 
multidimensional and heterogeneous 
conception of human development, 

prompting awareness of how people 
can take charge of themselves (Escobar, 
Franco & Duque, 2011) to the extent 
that they develop generative behaviors, 
achieving a sense of integrity, autonomy 
and maturity throughout the life cycle. 
For this, a set of cultural practices and 
generative actions are systematized, such 
as the maintenance of healthy lifestyles 
(González & De la Fuente, 2014), the 
permanent cognitive and emotional 
stimulation (Brown, Peiffer & Martins, 
2013), the self-care (Hernández, 2019), 
attention to requests of help and care of 
their peers (Erikson, 2000), as factors 
that would contribute to their active 
involvement in their communities, 
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Resumen

Este artículo presenta una revisión teórica en torno al envejecimiento, transitando desde una mirada biomédica 
centrada en el déficit y las pérdidas, hacia una perspectiva que propicia el envejecer generativamente, integrando 
las implicaciones culturales y psicosociales del ‘buen vivir’ en el contexto chileno. Este enfoque busca potenciar una 
educación para la vida (De Souza, 2011), a través de la promoción de comportamientos y dinámicas relacionales 
fundadas sobre una concepción multidimensional del desarrollo humano, incitando la toma de conciencia sobre 
cómo las personas pueden hacerse cargo de sí mismas (Escobar, Franco y Duque, 2011) en la medida que desarrollen 
conductas generativas, alcanzando un sentido de integridad, autonomía y madurez a lo largo del ciclo vital. Para 
ello, se sistematizan un conjunto de prácticas culturales y acciones generativas, tales como el mantenimiento de 
conductas saludables (González y De la Fuente, 2014), la estimulación cognitiva y emocional permanente (Brown, 
Peiffer y Martins, 2013), el cuidado de sí (Hernández, 2019), la atención a las demandas de ayuda y cuidado de sus 
pares (Erikson, 2000), como factores que en su conjunto contribuirían a la implicación activa de los sujetos en sus 
comunidades, propiciando el reconocimiento y valoración de las personas mayores como seres autónomos y flexibles, 
capaces de aportar con su experiencia y sabiduría en la construcción de una sociedad inclusiva, respetuosa y justa.

Palabras Claves: Envejecimiento; Envejecimiento Óptimo; Generatividad; Buen vivir; Desarrollo Humano.
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promoting the recognition and evaluation of the elderly 
as human being autonomous and flexible, capable of 
contributing with their experience and wisdom in the 
construction of an inclusive, respectful and fair society.
Keywords: Aging; Optimal aging; Generativity; Good 
Living; Human Development.
1.	 INTRODUCCIÓN
Durante los últimos años, se ha observado un 
aumento significativo de la población de personas 
mayores a nivel mundial (Fernández, Nazar y Alcover, 
2018). En este sentido, la Organización Mundial de 
la Salud (OMS, 2015) indica que, durante el periodo 
comprendido entre el año 2000 al 2050, la proporción 
de habitantes del planeta mayores de 60 años se 
duplicará, pasando del 11% al 22%. Es decir, este 
grupo etario pasará de 605 millones a 2000 millones 
en el transcurso de medio siglo, evidenciando que la 
población en el mundo envejece de manera gradual y 
paulatina, independientemente de la condición política 
o económica de los países, sean éstos desarrollados o 
en ‘vías de serlo’ (Daichman, 2014; Reyes y Castillo, 
2011).
En el contexto chileno, el Servicio Nacional del Adulto 
Mayor (SENAMA), señala que habría 2,8 millones de 
personas sobre 60 años, correspondiente al 16,2% de la 
población. Por ello, la OMS plantea que la esperanza 
de vida en Chile ha aumentado durante la última 
década, alcanzando un promedio de 80,5 años, siendo 
las mujeres más longevas (83 años) que los hombres 
(79 años). 
Así, se estima que para el 2025 los mayores de 60 años 
alcanzarán un 20,1%, mientras que un 18,5% de la 
población será menor de 15 años. Este dato se explica 
en parte, por el descenso de la tasa global de fecundidad 
(TGF o número promedio de hijos/as por mujer), de 
1,8 a 1,7 en el año 2016, lo que está por debajo de la 
tasa de reemplazo (2,1 hijos promedio por mujer), 
entendido como aquel valor que permite asegurar el 
recambio generacional y el crecimiento demográfico 
de un país (Instituto Nacional de Estadísticas, 2018).
Estos cambios sociodemográficos y las múltiples 
conceptualizaciones que han explicado el 
envejecimiento lo muestran como una realidad 
compleja, heterogénea y desafiante (Kirkwood, 2008), 
que concita el interés de las Ciencias Sociales y de la 
Salud, al visibilizar un conjunto de prácticas culturales 
y comportamientos, en las que se transita desde el 
modelo biomédico al biopsicosocial (Fernández-
Mayoralas, Schettini, Sánchez-Román, Rojo-Pérez, 

Agulló y Joao-Forjaz, 2018). Lo anterior, implica dar 
un salto epistemológico, desde el envejecimiento 
asociado tradicionalmente al déficit, la enfermedad y 
la fragilidad (Morley et. al. 2013) hacia una perspectiva 
que reconozca e integre el potencial humano, 
develando un conjunto de rasgos de personalidad y 
acciones generativas que fortalecen al Yo (Erikson, 
2000), la salud y el bienestar de las personas mayores 
(Gruenewald, Liao y Seeman, 2012; McAdams, 2013). 
Pero ¿Qué elementos caracterizan el envejecimiento 
óptimo? ¿Cómo se podría alcanzar un giro 
epistemológico en torno al envejecimiento? ¿De 
qué manera la generatividad se trasforma en una 
herramienta imprescindible para el buen vivir en el 
contexto chileno? ¿Qué implicaciones culturales y 
psicosociales generaría el envejecer generativamente? 
¿Qué tipo de prácticas generativas favorecerían el buen 
vivir en la vejez? 
En respuesta a estas interrogantes, se presenta una 
revisión teórica y propositiva en torno al ‘buen vivir’ 
(Sandoval-Obando, 2019; Tortosa-Martínez, Caus y 
Martínez-Román, 2014) como modelo que favorece 
el envejecer generativamente, describiendo la relación 
de la generatividad con nuevas posibilidades de 
comprensión del desarrollo humano en general y 
del envejecimiento en particular (Serra, 1990). Para 
ello, se avanza en el análisis y sistematización de 
aquellas prácticas culturales, comportamientos y 
estrategias generativas que fomentan el cuidado de 
sí, el mantenimiento de relaciones interpersonales 
significativas y la implicación activa de las personas 
mayores en la sociedad. 
2.	 ENVEJECIMIENTO ÓPTIMO, 
GENERATIVIDAD Y ‘BUEN VIVIR’
2.1.	 Envejecimiento y Desarrollo Humano
En la revisión teórica conceptual en torno al 
envejecimiento, existen diferentes perspectivas acerca 
de cómo se visualiza y experimenta este proceso en las 
personas (Martínez, González, Castellón, y González, 
2018). No obstante, es común la vinculación de esta 
etapa con el déficit, el deterioro y las pérdidas que 
se presentan, asociado en parte, a la emergencia de 
enfermedades crónicas, la dependencia física, mental 
o social que pueden enfrentar las personas mayores y 
su influencia sobre la familia y la comunidad en la que 
éstos se desenvuelven (Bayarre, 2017).
Sin embargo, e independientemente de las 
características fisio-biológicas que cada sujeto posee, 
existe consenso respecto a que este proceso es inherente 
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al ser humano, sustentado en el funcionamiento 
auto-organizado de un conjunto de mecanismos 
genéticamente determinados que lo regulan, dentro de 
los que se encuentran la muerte celular programada, 
el recambio celular, la limitación en la duplicación 
celular o el acortamiento de los telómeros, entre otros 
(Libertini, 2014). 
De esta forma, es posible concebir el envejecimiento 
primario como una experiencia universal y altamente 
heterogénea (Ferraro, 2018), en la que se van suscitando 
una serie de transformaciones fisiológicas, sociales, 
psicológicas y funcionales (Alvarado y Salazar, 2014), 
como consecuencia de la acción del tiempo sobre 
los seres vivos (González y De la Fuente, 2014). Esta 
serie de cambios llevan a que el envejecimiento sea 
percibido como una etapa compleja y desafiante, en la 
que se convive cotidianamente con ciertos estereotipos, 
prejuicios y desigualdades sociales vinculadas a la vejez, 
siendo percibida como una experiencia socialmente 
negativa, marcada por la soledad, la precariedad 
económica y la pasividad (Cardona, Villamil, Henao 
y Quintero, 2013; Sequeira y Silva, 2016). En paralelo, 
se pueden experimentar diferentes cambios, crisis y 
transiciones en el ciclo vital, tales como la jubilación, 
el nido vacío y los procesos de duelo (Serra, Dato 
y Leal, 1980; Silva, 2018), entre otros que imponen 
complejos desafíos para las personas mayores y sus 
familias. Precisamente por estas condiciones, el 
envejecimiento es un proceso altamente heterogéneo y 
dinámico (Sabando, Zambrano, Molina y Loor, 2018), 
pues cada individuo envejece de diversas maneras, 
según las características biológicas que posee, así como 
también por su estructura de personalidad, historia 
de vida, nivel de formación educacional, contexto 
político, histórico o cultural en el que se desenvuelve, 
configurando pautas de comportamiento y dinámicas 
relacionales que pueden favorecer u obstaculizar la 
adaptación y superación de los cambios que surgen 
durante esta etapa. 
Desde el punto de vista psicológico, es relevante 
vincular el envejecimiento con las posibilidades y 
demandas emergentes que enfrentan las personas 
mayores a lo largo del ciclo vital (Friedman et. al. 2019), 
movilizándolas al despliegue de sus potencialidades en 
experiencias novedosas que rompan con la inercia y la 
rutina (Vásquez, 2019), induciendo un mayor grado de 
satisfacción consigo mismo y con los demás (Cuadra-
Peralta, Medina y Salazar, 2016). Más aún, les permitiría 
contribuir significativamente en los ambientes en 
los que se desenvuelven, sintiéndose partícipes de la 
sociedad (Álvarez-Arregui, Rodríguez-Martín, Agudo 

y Arreguit, 2017) a través del apoyo social y bienestar 
que experimentan (Vivaldi y Barra, 2012).
2.2.	 Caracterización del Envejecimiento Óptimo
Uno de los propósitos que persigue este trabajo es 
ampliar la discusión en torno a la perspectiva del 
envejecimiento óptimo, como una condición necesaria 
para la investigación en el campo de las Ciencias Sociales 
y de la Salud. Alcanzar una definición clara y precisa, 
proporciona un marco común que facilita su análisis, 
y al mismo tiempo, brinda nuevas posibilidades de 
comprensión y abordaje de esta etapa. Además, permite 
distinguir lo saludable (envejecimiento óptimo) de lo 
típico (envejecimiento normativo), comprendiendo su 
carácter dinámico, irreversible y heterogéneo. 
En esta revisión, se presentan diferentes perspectivas 
teóricas que intentan explicar este proceso, así como sus 
implicaciones sobre el desarrollo humano (Alvarado y 
Salazar, 2014). La más conocida de ellas, es la reportada 
por Rowe y Kahn (1987, 1997) en la que plantean tres 
tipos de envejecimiento: el normativo (en donde se 
encuentran aquellas personas mayores sin patologías, 
pero que tienen cierto riesgo de sufrirlas), el patológico 
(en la que se arrastra una enfermedad crónica o propia 
del declive natural del organismo, con el impacto que 
esto provoca en el sujeto y sus familias) y el óptimo 
(en la que no se observan patologías que afecten al 
individuo, lo que le permite alcanzar un alto desarrollo 
cognitivo, emocional, social y físico), reflejando la 
enorme diversidad que caracteriza esta etapa, como 
consecuencia de las diferentes condiciones históricas, 
socioeconómicas, culturales y personales del individuo 
(Fernández-Ballesteros, 2009; Ferraro, 2018; Serra, 
2017a).
En lo específico, el envejecimiento óptimo implicaría 
tres componentes: baja probabilidad de presentar 
una enfermedad y discapacidad, alto nivel de 
estimulación cognitiva y una implicación activa con 
la vida (Brummel-Smith, 2007; Calero y Navarro, 
2018). A partir de esta concepción, han proliferado 
los estudios, tanto transversales como longitudinales, 
que coinciden en que un estilo de vida saludable y una 
estimulación física, cognitiva y emocional sistemática, 
favorecerían un mayor grado de felicidad, bienestar 
y satisfacción personal durante la vejez (Bohórquez, 
Lorenzo y García, 2013; Britton, Shipley, Sing-Manoux 
y Marmot, 2008; Kyong, 2008; National Prevention 
Council, 2016).
Reconocer los principios del envejecimiento óptimo 
y avanzar hacia un modelo con pertinencia local, en 
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un país como Chile, exige un cambio cultural en la 
sociedad, permitiendo que los individuos construyan 
expectativas realistas y pertinentes en torno al 
envejecimiento (Kim, 2009). Asimismo, proporciona 
una mirada flexible y multidimensional acerca de 
esta etapa (Baltes y Smith, 1999), develando aquellas 
prácticas, estrategias, acciones y recursos con los 
que debería contar una sociedad (Friedman et. al. 
2019), para la promoción de ambientes respetuosos, 
democráticos y desafiantes para las personas mayores, 
incidiendo en la mejora en su calidad de vida, así como 
en sus posibilidades de desarrollo a lo largo del ciclo 
vital. 
2.3.	 La Generatividad: Una herramienta 
imprescindible para el desarrollo humano
Desde la perspectiva del envejecimiento óptimo, resulta 
imprescindible abordar el concepto de Generatividad 
(Erikson, 2000; McAdams y Logan, 2004; Zacarés 
y Serra, 2011) y sus relaciones con la calidad del 
envejecimiento de un individuo. Lo anterior, implica 
dos cuestiones fundamentales: la adopción de una 
perspectiva biográfica, en la que la ‘historia de vida’ 
(Serra, 2008, Serra, 2012, Serra, 2018) de un sujeto nos 
aporta una identidad narrativa coherente (McAdams, 
2001) que conduce a la integridad frente a la 
desesperanza en términos eriksonianos en los últimos 
años de vida y, por otra parte, el reconocimiento de 
que, a lo largo de la llamada ‘vejez’-como etapa sin 
cambios-, el aumento de la longevidad, entre otras 
cosas, hace imprescindible diferenciar entre los 
sesenta, setenta, ochenta, noventa o más años, como 
un proceso de cambio evolutivo que, de ningún modo, 
puede ser considerado único, permanente y estático.
Por consiguiente, el hablar de ‘óptimo’ frente a 
otros términos como ‘activo’, ‘exitoso’, ‘satisfactorio’, 
‘armónico’ o ‘saludable’ entre otras conceptualizaciones, 
es defendido por Serra (2017), desde la Psicología 
del Desarrollo, en su Perspectiva del Ciclo Vital 
(Baltes, Reese y Lipsitt,1980) en cuanto que el objeto 
de estudio desde dicha perspectiva es: describir, 
analizar, explicar e intervenir/optimizar los cambios 
intra-individuales y las diferencias interindividuales 
en el cambio intraindividual en relación con el paso 
del tiempo, representado por la edad cronológica 
del sujeto, pero asimismo por los conceptos de edad 
biológica, psicológica, funcional y social, así como los 
acontecimientos o sucesos evolutivos (Serra, González 
y Oller, 1989), entendidos como sucesos asociados a 
la edad cronológica, normativos, secuenciados en el 
tiempo, esperados, y que explican mayor cambio que 
la edad cronológica, tales como la jubilación, el nido 

vacío (Serra, Dato y Leal, 1980) o la abuelidad (Serra 
y Soto, 2017b).
En otras palabras, el curso de la vida de un individuo, 
desde la perspectiva eriksoniana, es un proceso de 
fortalecimiento del Yo a partir de las diferentes tareas 
(o crisis) psicosociales, desde la infancia hasta la 
ancianidad. En la mitad de la vida (de los 50 años en 
adelante), período donde el sujeto tiene que afrontar 
una ‘mayor vulnerabilidad’ psicológica (Serra, 2019) y 
una acumulación de acontecimientos como el ser hijo, 
miembro de una pareja, padre / madre, trabajador/a, 
es donde se puede desencadenar la llamada ‘transición 
de la mediana edad’ que, sólo, si los acontecimientos 
poseen un alto impacto o faltan recursos personales 
y/o sociales (Slaikeu, 1996) puede desembocar en 
crisis. Para Erikson, la clave de esta posible transición 
(o crisis, en su caso) es la pérdida del sentido propio 
de inmortalidad, y la clave para la superación, es 
la resolución positiva de la tarea de generatividad 
(McAdams, Hart y Maruna, 1998), lo que conducirá 
al cuidado de aquellos de quien se siente responsable 
y a dejar un legado que perdure para las generaciones 
futuras (Villar, 2012a; 2012b; Villar, López y Celdrán, 
2013).
La tarea de la generatividad se conecta de manera 
directa con el desafío que plantea Erikson del logro 
de la integridad en la vejez. La persona que alcanza la 
integridad siente que ha merecido la pena vivir, está 
globalmente satisfecha con las decisiones tomadas a lo 
largo de la vida, las acepta como las adecuadas dadas 
las circunstancias en las que se tomaron y es capaz 
de afrontar serenamente el fin de la vida. La propia 
vida emerge como una totalidad coherente derivando 
una capacidad para afirmarse en el presente, en los 
proyectos y relaciones actuales. El desarrollo del 
potencial generativo es la ruta primordial que prepara 
la integridad a través de dos formas de generatividad 
relevantes: 
a) La ‘generatividad biográfica’ gestada en las etapas 
vitales adultas previas a la vejez: supone todo el 
conjunto de realizaciones en los años adultos que nos 
exigen auto trascendernos, salir de nosotros mismos 
para implicarnos en el cuidado activo y responsable de 
personas, proyectos o ideales culturalmente valorados 
(Zacarés y Serra, 2011). Sin estas realizaciones adultas 
promotoras del desarrollo en otras personas se hace 
más difícil el acceso a una valoración positiva global 
de la propia vida. 
b) La ‘generatividad del adulto mayor’: se refiere a 
las posibilidades de expresión generativa en la vejez. 
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Las personas mayores han de encontrar sus formas 
de desarrollo generativo particular en la fase del 
envejecimiento acordes a su historia previa y a la 
selección de recursos y relaciones propia de esta etapa 
(Villar, 2012a). Incluso aquellas personas en las que sus 
años adultos han sido pobremente generativos pueden 
encontrar nuevas oportunidades de actividades y 
contextos que estimulan su “generatividad como 
persona mayor”. Actividades de participación social 
y política, actividades de cuidado informal tanto en 
relaciones familiares como no familiares o actividades 
de transmisión de un legado cultural constituyen 
posibilidades que permiten la expresión de un interés 
por sostener el bienestar de las nuevas generaciones 
(Serrat, Villar, Giuliani y Zacarés, 2017; Thiele y 
Whelan, 2008). Los vínculos de esta generatividad 
con indicadores positivos de salud y bienestar en los 
mayores son evidentes (Cheng, 2009; Gruenewald et al., 
2012).  No obstante, queda todavía abierta la cuestión 
de si en los casos de baja generatividad biográfica, una 
generatividad promovida ‘externamente’ en la vejez se 
mantendría en el tiempo y aportaría similares niveles 
de bienestar psicológico. Algunos resultados iniciales 
son prometedores al mostrar que tales intervenciones 
incrementan los niveles de generatividad en 
los mayores, pero se trataría de mayores que ya 
inicialmente reflejaban unos deseos generativos 
elevados (Gruenewald et al., 2016).
2.4.	 El ‘Buen Vivir’: Un Camino Posible para 
Envejecer Generativamente en Chile
Como consecuencia del envejecimiento acelerado que 
enfrenta la población chilena, resulta necesario ahondar 
en visiones teóricas que interpreten adecuadamente 
las necesidades e intereses que presentan las personas 
mayores, inmersos en una sociedad globalizada y 
estratificada (Cadenas, 2012). Precisamente por ello, 
el ‘Buen Vivir’ se podría alcanzar a través de prácticas 
culturales y dinámicas relacionales que favorezcan 
la vida en armonía, respeto y justicia social para las 
personas (Acosta, 2013; Barranquero-Carretero y 
Sáez-Baeza, 2015). Esta práctica emerge a partir de 
las experiencias acumuladas por pueblos originarios 
andino - amazónicos de Ecuador y Bolivia (Cubillo-
Guevara, Hidalgo-Capitán y García-Álvarez, 2016) así 
como lo observado en comunidades mapuches del sur 
de Chile (De la Cuadra, 2015). 
Sumak Kawsay en quechua, Suma Qamaña en 
Aymara o Buen Vivir es una cosmovisión construida 
ancestralmente por diferentes pueblos altiplánicos de 
Los Andes, “representada por la búsqueda de una vida 
en fraternidad y cooperación del ser humano consigo 

mismo, con sus pares y con el conjunto de los seres que 
habitan en la naturaleza” (De la Cuadra, 2015, p. 9), lo 
que les permite superar sus propias diferencias, para 
conformar comunidades interdependientes, plenas y 
sustentables (Ayala, 2011). 
En el estudio y caracterización del Buen Vivir, Le Quang 
y Vercoutère (2013), señalan que se observan al menos 
3 corrientes: la indigenista (con un marcado acento en 
lo cultural, promoviendo la autodeterminación de los 
pueblos indígenas, la preservación de los elementos 
espirituales e identitarios de la cosmovisión andina), 
la post-desarrollista (con una impronta ecologista, 
centrada en el cuidado y preservación de la naturaleza, 
avanzando en el desarrollo sostenible de los pueblos 
y la participación ciudadana) y la socialista (con un 
enfoque racional de transformación social que persigue 
la equidad, el desarrollo sostenible y la justicia social). 
En este trabajo se promueve una conceptualización 
compleja y con pertinencia local en torno a los desafíos 
que instala el envejecimiento en Chile. Precisamente 
por ello, el ‘buen vivir’ estaría representado por prácticas 
culturales y comportamientos que favorecen la vida en 
plenitud (Dávalos, 2011), propiciando la inclusividad 
e implicación activa del sujeto (Bradley, 1997) en 
su quehacer cotidiano, valorando la diversidad y 
erradicando toda forma de discriminación en función 
de la edad, el género, la identidad sexual, la etnia o la 
clase social. 
Pensar el envejecimiento desde el ‘buen vivir’ supone la 
construcción de una sociedad que prepare ciudadanos 
críticos, felices y solidarios (De Souza, 2014), capaces 
de desplegar pautas de comportamiento fundadas 
en la ética y el cuidado de sí (Hernández, 2019), 
permitiéndoles afrontar las desigualdades que instala 
el modelo neoliberal, centrado en la acumulación de 
bienes y la perpetuación de los procesos de marginación 
y exclusión social en la que viven aquellos sectores más 
desposeídos de la sociedad, entre ellos, las personas 
mayores en Chile. 
Este modelo emerge como una posibilidad optimista 
y democrática en torno al envejecimiento, en la que 
se adopta una perspectiva crítica y decolonizadora 
del mundo moderno (Acosta, 2013; Orrego, 2015), 
cuestionando la mercantilización de las relaciones 
sociales (Aravena y Baeza, 2015) y los procesos 
de escolarización centrados en los resultados y la 
competición, transformando el aprendizaje en un 
“proceso lineal, reduccionista, concreto y planificado, 
inundado de sanciones disciplinarias” (Sandoval y 
López de Maturana, 2017, p. 384). El desafío que 
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enfrentan las sociedades modernas con ritmos de 
envejecimiento acelerado apunta a la adopción de 
un giro epistemológico acerca de la forma en que es 
percibido el envejecimiento y el desarrollo humano, 
reconociendo una concepción evolutiva y biográfica 
del curso de la vida, en la que el individuo va 
‘construyendo’ paulatinamente un modo de afrontar 
los cambios biológicos, psicológicos y psicosociales 
que conlleva el paso del tiempo, admitiendo diferentes 
formas de envejecer. 
Este enfoque enriquecería la vida misma, la 
participación comunitaria y el desarrollo armónico de 
las personas con la naturaleza (Barranquero-Carretero 
y Sáez-Baeza, 2015), propiciando una educación para 
la vida y para el desarrollo integral de las personas 
(De Souza, 2011) en donde los procesos educativos, 
culturales y productivos emerjan a partir de una 
concepción emancipatoria de la sociedad. Es decir, se 
promueve una toma de conciencia acerca de cómo las 
personas pueden hacerse cargo de sí mismas (Escobar, 
Franco y Duque, 2011) incorporando un paradigma 
participativo desde el que sea posible cimentar 
relaciones reciprocas, respetuosas y democráticas, 
aunando el desarrollo personal con el desarrollo social 
a lo largo del ciclo vital (Villar, 2012b).
2.5.	 Prácticas Generativas: Implicaciones 
Psicosociales y Culturales para el Buen Vivir
Tal como se ha descrito previamente, la generatividad 
(Erikson, 2000; Thiele y Welan, 2008; Zacarés y Serra, 
2011) y su vinculación con el Buen Vivir (Acosta, 2013), 
se transforman en un enfoque prometedor y relevante 
en la construcción de una mirada flexible y optimista 
acerca del envejecimiento y el desarrollo humano. De 
ahí que el desafío sea el ‘Envejecer Generativamente’, 
puesto que orientaría el comportamiento de las 
personas mayores, prolongando aquellos estados que 
los sujetos consideran placenteros (Melguizo, Acosta 
y Castellano, 2012). Al mismo tiempo, les permite 
regular las pérdidas experimentadas, reduciendo en 
parte, los efectos dañinos que éstas ocasionan cuando 
son inevitables (Villar, 2012b). 
Cosco, Prina, Perales, Stephan y Brayne (2014) han 
sistematizado un conjunto de prácticas culturales 
y comportamientos que favorecerían una vejez 
potencialmente generativa, caracterizado por la 
existencia de variables actitudinales y recursos 
personales, tales como la resiliencia (Jeste, Savla, 
Thompson, Vahia, Glorioso y Palmer, 2013), el 
optimismo (Engberg, Jeune, Andersen-Ranberg, 
Martinussen, Vaupel y Christensen, 2013), la 

sabiduría (Bangen, Meeks y Jest, 2013) y la compasión 
(Moore, Moore, Thompson, Vahia, Grant y Jeste, 
2013). Además, se destaca la implicación activa en 
procesos de participación social (Kleiber y Nimrod, 
2008), como un factor relevante dentro de los tópicos 
tradicionalmente estudiados por el modelo biomédico 
(Moody y Sasser, 2012). 
Por consiguiente, en la promoción del Buen Vivir 
es relevante el desarrollo social, en términos de 
la naturaleza y tamaño de la red social con la que 
cuenta el sujeto, el tipo de apoyo social percibido 
y el mantenimiento de relaciones interpersonales 
significativas (Gutiérrez, Tomás, Galiana, Sancho y 
Cebrià, 2013), entre otros. Además, las investigaciones 
revisadas develan que el potencial generativo del 
ser humano se vería favorecido por la asunción 
sistemática de comportamientos que son coherentes 
con el envejecimiento óptimo, tales como el desarrollo 
de estilos de vida saludables (Bradley, 1997; González 
y De la Fuente, 2014; Leitón, 2014), una apertura al 
aprendizaje y la formación permanente a lo largo de 
la vida (García, 2004), la estimulación cognitiva y 
emocional permanente (Brown, Peiffer y Martins, 
2013; Fernández-Ballesteros et. al. 2010; Rejinders, 
Van Heugten y Van Boxtel, 2013), el desarrollo de 
la autonomía, la independencia y la estabilidad 
socio-económica (Torío, Viñuela y García, 2018), 
el mantenimiento de relaciones interpersonales 
construidas sobre la base de la amistad, el respeto 
y la reciprocidad (Petretto, Pili, Gaviano, Matos y 
Zuddas, 2016) así como la implicación activa en 
actividades socio-comunitarias (Arias e Iglesias, 2015; 
Kahn, 2002; Lardies-Bosque, Fernandez-Mayoralas, 
Rojo-Pérez, Forjaz, Martinez-Martín y Rojo-Abuin, 
2015). Este conjunto de comportamientos tendría 
implicaciones significativas, en la medida que sean 
el reflejo de prácticas y comportamientos expresados 
sistemáticamente a lo largo del ciclo vital, permitiendo 
una mayor plasticidad cerebral como factor protector 
frente al deterioro cognitivo que emerge durante el 
envejecimiento (Vance y Crowe, 2006).
Precisamente por ello el potencial generativo de las 
personas mayores alcanzaría un mejor desarrollo en el 
marco de una sociedad que propicia transversalmente 
el Buen Vivir y estimula el envejecer generativamente. 
Es decir, la generatividad (en tanto, mecanismo 
adaptativo), se relaciona con un mayor grado de 
bienestar y ajuste social durante el envejecimiento, 
destacando el papel de los y las gerontes como 
proveedores de recursos y no como una carga, 
transformándola en una tarea psicosocial relevante 
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dentro del ciclo vital (Mendoza, 2017), pero también 
como un aspecto prioritario, pensando en la mejora 
de las políticas públicas y de los contextos familiares, 
comunitarios, sanitarios o culturales en los que se 
implican las personas mayores (Comellas, 2017) en el 
contexto chileno. 

3. ALGUNAS REFLEXIONES A MODO DE 
CONCLUSIÓN 
La revisión teórica presentada en este artículo permite 
caracterizar el modelo del ‘Buen vivir’, valorando el 
estudio de la generatividad como una herramienta 
imprescindible y relevante para los individuos a lo 
largo del ciclo vital. Su importancia estaría dada por el 
reconocimiento de las personas mayores como sujetos 
independientes, capaces de adaptarse a los diversos 
cambios que la vida le presenta y continuar aportando 
con su experiencia en la construcción de una sociedad 
inclusiva, diversa y tolerante. 
Para alcanzar esta meta, es necesario que las personas 
mayores, sus familias y comunidades de origen, así 
como la sociedad en general, configure prácticas 
culturales y comportamientos generativos a lo largo del 
desarrollo, en concordancia con lo que denominamos 
‘envejecer generativamente’. Entre ellas, se pueden 
mencionar como punto de partida los siguientes 
aspectos: 
•	 Cultivar el desarrollo de relaciones 
interpersonales e intergeneracionales significativas 
(Beltrán y Rivas, 2013), que propicien el intercambio 
y la transferencia de saberes, experiencias y valores 
acumulados por los individuos con el paso de los 
años, relacionándose activa y recíprocamente con las 
generaciones más jóvenes.
•	 Promover prácticas culturales, 
comportamientos y dinámicas relacionales en donde 
el envejecimiento sea considerado como una etapa 
valiosa del ciclo vital, transformándose en un símbolo 
de experiencia, sabiduría y respeto, reduciendo en 
parte, los procesos de discriminación y segregación 
vinculados a la edad (Hechavarría, Ramírez, García y 
García, 2018). En otras palabras, se busca contribuir a 
la construcción de una sociedad democrática, solidaria 
y tolerante entre las generaciones actuales y futuras 
(Limón, 2018). 
•	 Incentivar el desarrollo personal y la 
formación permanente de las personas mayores 
(García, 2004; Serdio, 2015), más allá de los límites 
definidos por los procesos de escolarización. Se 

busca abrir espacios novedosos y desafiantes para 
quienes no pudieron alcanzar la educación técnica 
profesional o universitaria completa en su trayectoria 
vital, ofreciéndoles alternativas flexibles de formación 
y desarrollo en aquellos ámbitos que respondan a sus 
intereses y necesidades particulares (Pérez-Albéniz, 
Pascual, Cruz y Lucas-Molina, 2015). 
•	 Propiciar un giro epistemológico cultural en 
torno a la forma en que es abordado el envejecimiento. 
Es decir, el ‘buen vivir’ adopta una mirada biocéntrica, 
pluralista y diversa. Este enfoque implica la posibilidad 
de que las personas puedan decidir autónomamente 
acerca del rumbo de su vida en el marco del respeto 
a los derechos y libertades individuales (Minteguiaga 
y Ubasart, 2015). Se incrementan así sus posibilidades 
y oportunidades de desarrollo, independientemente de 
la clase, etnia, raza o género con el que se nace.
•	 Abordar las desigualdades económicas y 
avanzar en el desarrollo sostenible y armónico de los 
pueblos con la naturaleza. Con esta acción, se busca 
que la riqueza se distribuya de manera equitativa y 
justa, regulando la influencia del mercado / sistema 
económico en la construcción de las políticas 
públicas. Asimismo, se busca un reordenamiento de 
las pensiones y salarios mínimos en los países en vías 
de desarrollo (Robeyns, 2014). Por lo tanto, el cambio 
deseado exige necesariamente la decolonización y 
despatriarcalización de las relaciones sociales (Paredes 
2010) imperantes, erradicando aquellos procesos de 
marginación y exclusión que afectan cotidianamente a 
las personas mayores y sus familias. 
•	 Fomentar la investigación y el interés 
de la academia por configurar nuevas formas y 
posibilidades de comprensión del envejecimiento en 
la sociedad, integrando perspectivas metodológicas y 
saberes interdisciplinarios que den voz y cabida a las 
personas mayores, como protagonistas de los procesos 
de transformación y participación social. 
Finalmente, se enfatiza que el estudio y comprensión 
del envejecer generativamente y su conexión con 
el buen vivir en el contexto chileno, se convierten 
en un ámbito de estudio relevante y fructífero para 
las Ciencias Sociales y de la Salud, destacando la 
importancia de admitir aquellos saberes que impacten 
significativamente en las estrategias de intervención 
individual y comunitaria, el apoyo social, el desarrollo 
personal y la convivencia respetuosa entre las 
diferentes generaciones, en coherencia con los cambios 
experimentados a lo largo del desarrollo humano, 
construyendo un marco relacional que potencie la 
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felicidad y la realización de los individuos. Este enfoque 
incidiría en un mayor grado de bienestar y satisfacción 
vital en las personas mayores, relacionándose con 
la salud física y mental (González y De la Fuente, 
2014), el amor, la vida en plenitud, la justicia social, la 
espiritualidad y la democracia participativa (Fishkin 
2011; Suh y Koo 2008;). 
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